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              ucha era la expectación 
que había generado el estreno del 
Otello de Zubin Mehta y Davide Li-
vermore en el Palau de Les Arts. Y 
oportuno y merecido el éxito que ha 
cosechado.

Mientras otros miran hacia dentro, 
sin encontrar nada, Les Arts pone fin 
a su magnífica temporada con una 
demostración de fuerza. Ni las ame-
nazas de la crisis, ni las dificultades 
para conseguir recursos han sido un 
obstáculo para  que Valencia haya 
ofrecido una importante temporada 
de ópera, que culmina con la brillan-
tez de esta obra de producción pro-
pia.

Otello, la perfecta tragedia tramada 
por Giuseppe Verdi y Arrigo Boito, 
es una obra heroica e intensa con la 
que Verdi logra continuidad musical 
y dramática a través de sus intensos 
monólogos y dúos, más declamados 
que cantados, y con una orquesta-
ción que acentúa el dramatismo y la 
sutileza a lo largo de toda la obra.

La ópera da comienzo y transcurre 
con un gran despliegue de efectos 
visuales. El director de escena y
de iluminación, Davide Livermore, 
sorprendió con su planteamiento 
escénico formado por una plata-
forma en espiral, con un núcleo 
móvil. 

Sobre el mismo escenario se su-
ceden todas las escenas, cada 
una definida por unas efectistas 
proyecciones, desde un mar em-
bravecido a las íntimas estancias 
donde se desarrolla la tragedia y 
muerte de Desdémona. Aunque 
fueron precisamente las imágenes 
que ilustraron el crimen las menos 
afortunadas por quedar fuera de 
contexto.

Una escenografía cargada de sim-
bolismo. Los celos, el resentimien-
to, la traición... representados por 
un gran agujero negro que los 
actores recorrían acercándose o 
alejándose del núcleo.
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Y como maestro de ceremonias, 
un Zubin Mehta que, a pesar de 
llevar la obra en un tempo tal vez 
demasiado lento, desplegó gran 
variedad de matices en una pul-
crísima dirección, más brillante en 
los momentos explosivos que en 
los delicados. 

La Orquesta de la Comunidad 
Valenciana, merecidamente ova-
cionada, respondió con flexibili-
dad y soltura a las órdenes de la 
batuta, consiguiendo momentos 
de gran belleza, sobre todo por 
parte de las cuerdas, y alcanzan-
do los efectos sonoros tan deter-
minantes en Otello.

El tenor estadounidense Gregory 
Kunde, que llegó al Palau sustitu-
yendo a Aleksandrs Antonenko, 
fue otra agradable sorpresa de 
la noche. Aunque para la voz de 
Otello me gusta un timbre más 
oscuro y menos rossiniano, el de 
Kunde fue un Otello sobresalien-
te. Sin pretender buscar sonori-
dades graves, que definen me-
jor al personaje, pero que él no 
posee, lo mejor fue la variedad 

de armónicos, sobre todo en las 
notas altas que atacó sin miedo. 
Lástima que al apianar su voz 
pierda consistencia. Pero dotó a 
su personaje de un emocionante 
dramatismo, sobre todo en el últi-
mo acto y en la escena, cargada 
de simbolismo, en la que Yago 
repite como una sombra todos sus 
movimientos.

María Agresta, como Desdemo-
na, fue de menos a más. Posee 
un hermoso timbre y una hábil ca-
pacidad de regulación de su voz. 
Construyó una Desdemona delica-
da, inocente y de gran sentimien-
to, aunque debe trabajar más la 
dramatización.

Gregory Kunde, Otello 
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Aunque para la voz 
de Otello me gusta un 
timbre más oscuro y 
menos rossiniano, 
el de Kunde fue un 

Otello sobresaliente.

“ “



Y como maestro de ceremonias, un 
Zubin Mehta que, a pesar de llevar la 
obra en un tempo tal vez demasiado 

lento, desplegó gran variedad de 
matices en una pulcrísima dirección, 

con más brillo en los momentos 
explosivos que en los delicados.

“ “
Pulsar imagen
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Otro de los atractivos de la no-
che era poder escuchar de nuevo, 
esta vez como el maquiavélico y 
traidor Yago, al barítono Carlos 
Álvarez. Su regreso a los escena-
rios está siendo cuidadosamente 
pausado. 

Su voz no es la de antes. El vo-
lumen ha disminuido y evidenció 
dificultades en los ascensos. Pero 
su fraseo, su nobleza sobre el es-
cenario, su canto elegante y un 
primer y segundo actos en los que 
su instrumento sonó firme y lleno 
de musicalidad, dejan la puerta 
abierta a una evolución vocal in-
negable. Visiblemente emociona-
do recibió una gran ovación.

Marcelo Puente, como Cassio, 
y sobre todo Cristina Faus como 
Emilia, resolvieron con mucha dig-
nidad sus papeles. 
Muy bien el Coro de la Comuni-
dad Valenciana. Potente y bien 
desenvuelto por el escenario. Más 
discreta fue la actuación del coro 
infantil, Escolania de la Mare de 
Déu dels Desemparats, manifiesta-
mente mejorable.

Escelente la dirección de acto-
res. Verdi tiene la dificultad de 
sus grandes cuadros escénicos, 
con multitudes sobre el escena-
rio que no siempre son fáciles de 
gestionar. En esta ocasión Davide 
Livermore realiza una excelente 
dirección actoral. El equilibrio so-
bre el escenario es permanente, 
también cuando éste se llena de 
coro, soldados, cantantes, niños… 
No es fácil mover tanta gente en 
una superficie tan irregular, pero 
Livermore lo condigue.

El vestuario, del propio Livermo-
re, redondea el empaque de los 
personajes, sobre todo de Otello 
y Yago. Aunque confieso que no 
entendí bien el peinado del coro 
de mujeres.

En definitiva, un Otello que, con 
toda su carga dramática, está lle-
no de frescura, de luz y de talento 
sobre y tras es escenario. 

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Tato Baeza
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